PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe declara su adhesión a la conmemoración del Día del Genocidio del Pueblo Armenio al cumplirse, el 24 de abril de 2005, su 90° aniversario. 

FUNDAMENTOS
Sr. Presidente:


El Genocidio es una forma organizada de matanza de un conjunto de personas con el objetivo explícito de ponerle fin a su existencia colectiva. Esto requiere un planeamiento central y una maquinaria para implementarlo haciendo que el genocidio sea un prototipo de crimen de Estado ya que solo un Estado cuenta con los recursos necesarios para llevar a cabo tal destrucción. El Genocidio Armenio fue planeado y administrado centralmente por el Estado de Turquía contra toda la población Armenia del Imperio Otomano. Fue llevado a cabo durante la Primera Guerra Mundial entre los años 1915 y 1918. El pueblo Armenio fue sujeto a deportaciones, expropiaciones, secuestros, tortura, masacre e inanición. La gran mayoría de la población Armenia fue forzosamente removida desde Armenia y Anatolia a Siria, donde una gran parte de la población fue mandada al desierto para morir de hambre y sed. Gran número de Armenios fueron masacrados metódicamente a lo largo del Imperio Otomano. Mujeres y niños fueron raptados y brutalmente abusados. Toda la riqueza del pueblo Armenio fue expropiada. Después de menos de un año de calma al final de la Primera Guerra Mundial, las atrocidades contra el pueblo Armenio fueron reanudadas entre 1920 y 1923, en donde los restantes Armenios fueron victimas de más masacres y expulsiones.


Armenia es una de las poblaciones más antiguas del Este Cercano; vivieron en el sur de la región del Cáucaso durante 3,000 años. Cristianizados cerca del primer milenio, formaban, en el siglo XIX, la población más grande no-Musulmana del Imperio Otomano. Las relaciones pacíficas entre los Armenios y Otomanos fueron la norma: a pesar de actos de discriminación, los Armenios fueron llamados "el mijo fiel." Esto cambió en el siglo XIX cuando las fuerzas nacionalistas se apoderaron de ambos, del reino Otomano y de los Armenios y cuando el Imperio Otomano -"el hombre enfermo de Europa"- empezó a desmoronarse ante las revueltas regionales. Las llamadas de los poderes Europeos para la protección de la población Armenia tuvieron el efecto contrario: El régimen del Sultán Abdul Hamid II vio esa "intervención" desde afuera como una amenaza a su soberanía y respondió en 1896 con una campaña de asesinato masivo en la cual por lo menos 200,000 Armenios murieron. Sin embargo, uno de los actos imperiales más atroces del siglo XIX, fue simplemente un presagio del genocidio total que descendió dos décadas más tarde. 


En 1908, un grupo de oficiales dispuestos a modernizar -"Los Turcos Jóvenes"- hicieron caer al Sultán Otomano. Los Armenios en general dieron la bienvenida al nuevo régimen, viéndolo como una alternativa progresiva al despotismo Otomano. Pero el movimiento de los "Jóvenes Turcos" (con su partido político, el Comité de Unión y Progreso [el CUP]) fue rápidamente apoderado por un pequeño grupo de fanáticos nacionalistas, encabezados por el triunvirato de Enver Pasha, Cemal Pasha y Talat Pasha. El trío empezó a tramar la exterminación de la población de Armenia, vista como una "quinta columna" potencialmente traidora. 


Los eventos de la Primera Guerra Mundial, los cuales vieron aliarse a Turquía con Alemania y Austria-Hungría contra Inglaterra, Francia y Rusia, dieron a estos arquitectos genocidas la oportunidad que estaban buscando para implementar su plan. Uno de los ideólogos que estaba llevando el movimiento, el Dr. Nazim, dijo en una sesión cerrada del Comité Central del CUP en febrero de 1925 que "si esta purga no es general y final, será inevitable acarrear problemas. Por consiguiente, es absolutamente necesario eliminar a la población armenia de manera integral, para que no exista ningún armenio en esta tierra y el concepto de armenio sea extinguido. No estamos en guerra. No tendremos nunca una oportunidad más conveniente que esta." (Citado en G.S. Graber, Caravans to Oblivion: The Armenian Genocide, 1915, pp. 87-88.) 


La masacre empezó el 24 de abril de 1915, con un acto clásico de "elitocide": 600 notables armenios, todos varones, fueron detenidos en Estambul y asesinados. Hoy, el 24 de abril es conmemorada por los armenios de todo el mundo como el "Día conmemorativo del Genocidio."


Esta estimado que un millón y medio de Armenios fueron exterminados entre 1915 y 1923. La población Armenia del Imperio Otomano en la Primera Guerra Mundial era de aproximadamente dos millones. Más de un millón fueron deportados en 1915. Cientos de miles fueron masacrados en el acto. Muchos otros murieron por inanición y epidemias que arrasaban en los campos de concentración. Entre los Armenios que vivían en la periferia del Imperio Otomano muchos escaparon al destino de sus compatriotas de las provincias centrales de Turquía. Más de diez mil Armenios en el Este de Turquía escaparon a la frontera con Rusia teniendo una vida precaria como refugiados. La mayoría de los Armenios residentes de Constantinopla, la capital de Turquía, fueron deportados. En 1918 el régimen de los Jóvenes Turcos llevo a cabo una guerra en los Caucazos en donde aproximadamente 1.800.000 Armenios vivían bajo la dominación de Rusia. Las fuerzas Otomanas avanzaron por el Este de Armenia y Azerbaiján en donde también realizando masacres sistémicas contra el pueblo Armenio. Las expulsiones y masacres realizadas por los Turcos Nacionalistas entre 1920 y 1923 sumaron cientos de miles de nuevas victimas. Para 1923 las tierras de Asia Menor y la histórica Armenia del Oeste fue expugnada de la totalidad de su población Armenia. La destrucción de las comunidades Armenias en esta parte del mundo fue total.


El genocidio cometido contra el pueblo armenio constituye un antecedente directo del Holocausto (Shoá) perpetrada por el régimen nazi. Los paralelos entre el genocidio armenio y la Shoá son expresado por investigadores judíos como Iehuda Bauer, quien afirma: “ La masacre del pueblo armenio en la Anatolia turca tiene paralelo con el Holocausto... la destrucción masiva del pueblo armenio durante la Primera Guerra Mundial preanuncia el Holocausto”. 


Al termino de la Segunda Guerra Mundial, la diáspora armenia renovó año tras año su reclamo.


Como consecuencia de las resoluciones del Tribunal de Nüremberg, las Naciones Unidas establecieron normas de derecho en materia de genocidio. Así, la Convención para la Prevención y la Represión del Crimen de Genocidio, fue adoptada por las Naciones Unidas en 1948.


Más tarde, en 1968, las Naciones Unidas adoptaron también la Convención sobre la imprescriptividad de los crímenes de guerra y crímenes contra la humanidad, brindando así a la comunidad internacional los instrumentos para reprimir a los responsables de crímenes de genocidio.


Las Naciones Unidas aprueba el informe de los expertos sobre el genocidio armenio, en agosto de 1985. Y el Parlamento Europeo hace lo propio en junio de 1987, reconociendo el genocidio perpetuado contra los armenios.


El Genocidio armenio ha sido reconocido por varios Estados, entre ellos se encuentra Francia que el 18 de enero de 2001, La Asamblea Nacional Francesa reconoce el Genocidio Armenio de 1915 y se transforma en Ley Nacional, sancionada el 29 de enero de 2001. También lo reconoció la Cámara de Diputados de Italia el 17 de noviembre de 2000, como así el 29 de marzo de 2000 el parlamento sueco aprobó una resolución al respecto y el Parlamento del Líbano el 11 de mayo de 2000. Los parlamentos como el chipriota  y el griego lo hacen en 1996. La Duma rusa reconoció el genocidio en 1995. 


En el ámbito latinoamericano, se han expresado el Parlamento Latinoamericano (Montevideo1967), ambas cámaras legislativas de la República Oriental del Uruguay, y nuestro parlamento argentino en 1985 donde declaraba que “ vería con agrado que el Poder Ejecutivo instrumente e intensifique las medidas pertinentes ante la Organización de las Naciones Unidas para la obtención del reconocimiento internacional del Genocidio cometido contra el pueblo armenio”.


El pueblo armenio padeció una verdadera diáspora que le impidió realizarse permanentemente como Estado nacional en el que tuvieran cabida su cultura, sus tradiciones y sus esperanzas.


Las terribles experiencias políticas vividas en el siglo XX, guerras, dictaduras, genocidios, han puesto en evidencia que el respeto al pluralismo, al estado de derecho y al sistema de vida democrático es el único que garantiza el progreso y el desarrollo en el marco de una convivencia civilizada y en paz.


Por las consideraciones expuestas solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

